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			Sinopsis

		

		
			Valeria es una joven independiente que vive el sexo de manera desenfadada y en total libertad. Sasha es el dueño de una de las salas de fiestas sexuales de alto standing más conocidas en el mundo. Ella sabe lo que quiere, él también. Sólo será una noche y todo acabará ahí. ¿O no?

			El destino, caprichoso como él solo, vuelve a juntarlos en el mismo lugar y entre ellos surge de nuevo esa chispa que nunca han querido olvidar. Sin embargo, Valeria tiene miedo a enamorarse y Sasha ya se equivocó una vez…

			¿Seguirán resistiéndose a sus impulsos o se rendirán a algo más fuerte que ellos?

			Sexo sin trabas, pasión y lujuria envuelven esta novela llena de sentimientos, momentos desenfrenados, odios desmedidos, miedos, atentados y arrepentimientos.

			¿Te atreves a entrar en su mundo?

		

	
		
			Sólo era sexo

			

			Patricia Hervías
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			1

		

		
			El sonido de la puerta al cerrarse fue acompañado por un frío helado que se le metió en los huesos. Se encogió desnuda entre las sábanas, sintiendo que la piel se le erizaba. No era una noche especialmente desapacible, pero por alguna razón se sintió con ganas de tiritar. Su cuerpo aún estaba repleto de él, de su saliva, de sus marcas en los hombros, de su olor.

			Se abrazó a sí misma tratando de comprender lo que estaba haciendo.

			No quería que sucediese de nuevo, pero él, su olor, su acento arrastrando las eses y esas erres suaves en su oído la volvieron a convencer.

			Era un problema, los dos sabían que lo que estaban haciendo sería una complicación.

			Ella simplemente volvió a envolverse en el edredón que calentaría su desnuda piel en la cama.

			—Buenas noches, Aleksandr. —Apartó el envoltorio del preservativo, que quedó bajo la almohada, y se durmió agotada.

			 

			*  *  *

			 

			Aquella noche se celebraba un evento especial, recordaba que era septiembre y que el calor aún no había abandonado la ciudad. Su acompañante, la pareja con la que acudió a la fiesta, le dijo que tenía una invitación para una celebración muy exclusiva, una mezcla de cumpleaños de alguien y la presentación del nuevo dueño de la empresa que se encargaba de dar rienda suelta a los sueños más sexuales de aquellos ricachones.

			Las reglas habían cambiado, los juegos eran los mismos, pero al parecer los requisitos de acceso eran ahora mucho más suaves. Primaba el sexo, la diversión y ser exclusivo o, lo que era lo mismo, poder pagar la carísima entrada.

			Valeria sonrió. Su acompañante de aquel día sabía de sus gustos. Él era un asiduo de esas fiestas, un miembro de pleno derecho de ese selecto club, así que… ¿por qué no ir? Los dos iban por libre, sólo se presentaban como pareja para poder entrar.

			Ella entró directamente, sin muchas complicaciones.

			Un antifaz y un escueto vestido de color negro con escote pronunciado la cubrían. Su acompañante la cogió de la cintura y entró con ella en la fiesta.

			Una falsa oscuridad inundó la sala, oculta detrás de unas gruesas cortinas de terciopelo negro. Dos impresionantes hombres vestidos con pantalón de esmoquin y sin camisa, ellos con máscaras de rostro completo, fueron los encargados de pedirles la invitación y proporcionarles unas antes de correr los cortinajes.

			Tras traspasar el umbral, su acompañante le dio un beso en el cuello a modo de despedida. Era su código. En ese momento, si no lo habían pactado antes, se despedían en el interior del local y cada uno se marchaba por su lado. Así que sola, con el antifaz puesto, Valeria se dispuso a pasear por aquel curioso lugar intentando no dejarse ni un rincón por curiosear… Y si surgía la ocasión, que casi siempre surgía, echar un buen polvo.

			Tardó un poco más de lo que pensaba, pero cuando sus ojos se acostumbraron a la tenue luz del local, caminó por uno de los pasillos, que desembocaba en una gran sala a modo de discoteca. Todos llevaban máscaras: unas, con mucha filigrana; otras, más sencillas, pero nadie se las quitaba.

			Le habían hablado de aquel tipo de fiestas. Eran como las de cualquier club de intercambio en el que las parejas eran libres de hacer lo que quisieran, pero con la particularidad de que en ese caso la entrada sólo se les mandaba a algunos socios selectos y con un cupo reducido. Así que si te retrasabas a la hora de aceptarla, tal vez ya no podías disfrutar de ella. Antes, según le contó su acompañante, todo era mucho más rígido, con normas más estrictas y un cierto punto de «secta sexual» sin connotaciones ilegales. El nuevo dueño había abandonado todo eso y había dejado lo más importante, la exclusividad de sus invitados y los altos precios.

			Valeria sonrió para sí misma al pensar que estaba en una fiesta en la que, detrás del antifaz, cualquiera podía ser un político, un cantante, un presentador o el mismo rey. ¿Quién podría adivinarlo?

			Caminó hacia la barra para tomar una copa. Necesitaba algo fuerte para ponerse a tono, así que le pidió al camarero:

			—¿Me pone un tequila? —Se apoyó un poco en la barra y miró insinuante a aquel joven que sólo llevaba una máscara y calzoncillos.

			—¿Alguna marca en especial? —El camarero se le acercó demasiado.

			Ella sabía a qué jugaban y le encantaba.

			—Sí, Don Julio. Añejo. —Sacó la lengua despacio y se la pasó por el labio superior.

			—Buen gusto —respondió el camarero, dándose la vuelta para servírselo en un «caballito», el vaso especial para esas bebidas.

			Valeria no se lo pensó mucho, en cuanto el vaso estuvo en la barra, lo cogió y sin preocuparse de nada, se lo bebió de golpe. El alcohol siempre la ayudaba a desinhibirse.

			—¿Otro? —le preguntó el camarero, recibiendo como respuesta un movimiento afirmativo con la cabeza.

			—Gracias —dijo ella esa vez.

			Ése no se lo iba a tomar de golpe, todavía sentía el calor del anterior en la garganta.

			Se volvió y se sentó en un taburete. Estuvo tentada de abrir las piernas; no llevaba bragas y le encantaba jugar a ese juego, pero se lo pensó mejor. Aún era demasiado pronto y tampoco creía que nadie la fuera a ver con aquella oscuridad.

			Se equivocaba.

			Giró un poco la cara, porque notó una especie de punzada en el cuello, una sensación extraña; se sentía observada y así era. Un tipo bien vestido, alto y de, le pareció, mirada profunda, le estaba echando un vistazo desde el final de la barra. No estaba solo, a su lado había una mujer de larga cabellera pelirroja que le decía algo al oído, pero él no la atendía.

			Valeria sintió un latigazo en su sexo. Aquel hombre no dejaba de mirarla y por cómo lo hacía se sabía ya presa de un animal salvaje. Respiró de nuevo un par de veces y bebió un pequeño sorbo de su vaso antes de devolverle la mirada descaradamente.

			Él no dejó de observarla en ningún momento, ni siquiera cuando fue a su encuentro una segunda mujer que se acercó y lo cogió de la cintura. ¿Quién era aquel tipo? La estaba poniendo nerviosa, y eso, a ella, más que darle miedo la excitaba. Si él no se le acercaba, se le acercaría ella.

			Pero todo cambió en un instante.

			Cuando Valeria, sabiéndose observada, bebió despacio su tequila, sacando la lengua para recoger una gota perdida y mirarlo, pudo darse cuenta de que ya no era su principal centro de atención. El hombre había vuelto la cabeza para mirar a una pareja que caminaba de la mano. Los dos altos, muy altos. Él rubio. Ella también, aunque de un color más claro que el de su acompañante, y de cara angulosa. Aquel hombre que la acechaba, aunque seguía en su sitio, ya no lo hacía… Miraba a aquella misteriosa mujer con la mandíbula apretada, como reprimiendo algo que Valeria no llegó a vislumbrar.

			Bebió lo que le quedaba de tequila y dejó el vaso vacío en la barra.

			—¿Quiere otro? —le preguntó el camarero a su espalda.

			—No, gracias. Es suficiente —respondió ella sin siquiera volverse.

			Bajó del taburete y se puso en marcha. Quería continuar averiguando qué había por allí.

			Caminó de manera sinuosa, sabiéndose admirada. Aquel vestido era como una segunda piel, que insinuaba sus curvas de manera casi obscena. Valeria lo aprovechaba a su favor en esos lugares, en su vida cotidiana nada era como allí.

			El pasillo tenía dos puertas abiertas, una a cada lado. Echó un vistazo en las dos. En la que se encontraba a su derecha, vio un potro de madera en el que había una mujer atada por las muñecas, mientras un par de hombres se turnaban para penetrarla, y a otra mujer subida encima del potro, a la que la primera le hacía un cunnilingus.

			Valeria se dio la vuelta para asomarse a la otra habitación, ésta sin puerta, en la que se desarrollaba una orgía en una cama redonda. Como en la otra habitación, los presentes seguían llevando las máscaras, aunque no se distinguían pies ni manos y mucho menos sexos. Sólo el sonido de los jadeos sensuales y los gritos de placer.

			Continuó su exploración hasta ir a parar a otra sala mucho más grande. Tanto que se podría confundir con una sala de baile. En el centro, un par de barras de pole dance en las que las que parecían ser dos bailarinas profesionales hacían maravillas con su cuerpo. A los lados, sofás llenos de parejas o tríos practicando mamadas, cunnilingus y penetraciones, mientras la música sonaba al ritmo casi de las embestidas desesperadas de algunos.

			Aguzó un poco la vista, pues creyó ver a su acompañante al fondo, en un sillón individual, con los pantalones bajados y una mujer entre sus piernas comiéndole la polla. Sonrió.

			Cuando se disponía a retomar su rumbo, sintió una mano en la cintura. No se sorprendió, le parecía que mucho habían tardado en acercarse a tocarla. Después, otra mano, como la anterior, de gran tamaño, se posó en su cadera casi cubriéndola por completo, un cuerpo más alto que ella se pegaba a su espalda. Luego, una voz acompañada de un cálido aliento comenzó a susurrarle al oído.

			—Si no te decides, puedo guiarte.

			La piel de Valeria se erizó. Su acento, no sabría exactamente de qué parte del Este sería, le hizo cosquillas en el cuello.

			—Adelante —se dejó llevar.

			—¿Sola, acompañada? —continuó preguntando el hombre sin moverse del sitio.

			Cuando ella le dio permiso para seguir jugando, sintió el sexo del hombre que ahora la cogía por la cintura y por el estómago con la otra mano. La espalda de Valeria estaba tan pegada a su cuerpo que notó cómo de estar tranquilo, el sexo de él se ponía duro como una piedra.

			—Hoy vengo sola, si es a eso a lo que te refieres —respondió, echando la cabeza un poco hacia atrás.

			—Me refiero a si quieres que juguemos tú y yo o…

			—Sorpréndeme.

			La Valeria más descarada se volvió para enfrentar los ojos de aquel hombre que le estaba planteando que fueran a follar.

			Y la cazadora se vio cazada por partida doble. Por un desconocido y por el desconocido que no dejaba de mirarla desde que se sentó en la barra de aquel bar.

			—¿Creo que ya te he sorprendido? ¿No es así?

			—No creía que me seguirías —se excusó.

			—Cuando pongo el ojo en algo que me apetece, suelo obtenerlo.

			—Eres un poco presuntuoso, ¿no? —Lo miró desde abajo, pues él medía bastante más que ella.

			—No, soy realista. Si lo quiero, lo tengo.

			La cogió de la cintura y sin pedir permiso ni darle explicaciones la besó. Fue un beso sensual, posesivo y con ansia. Dejaba claro que lo que iban a tener iba a ser duro, fuerte y sexual. Y así fue. Valeria sintió cómo la mano de aquel desconocido se metía bajo la corta falda de su vestido y le agarraba una nalga.

			—O no llevas bragas o son muy pequeñas.

			—No suele gustarme no dejar las cosas claras.

			—Creo que vamos a pasarlo bien. —Y sin quitar la mano de su culo, le volvió a susurrar—: Me parece que te voy a follar yo solo.

			—Estás muy seguro de ti mismo —lo retó.

			—No lo sabes bien, pequeña zapyast’ye.

			Valeria ladeó la cabeza, dándole a entender a su interlocutor que no lo entendía, él se lo explicó:

			—Te acabo de llamar «pequeña muñeca» en ruso.

			—Ah, ¿soy tu muñeca? —Se mordió el labio inferior.

			—Esta noche serás mi pequeña muñeca.

			Se separó de ella un segundo para darle la mano y llevarla hacia una puerta ante la que se encontraban dos empleados de seguridad.

			—¿Adónde me llevas? —se asustó.

			—Te he dicho que seas mía y has aceptado. Sólo estaremos nosotros.

			—No puedo confiar en ti, lo siento. —Se separó para para alejarse.

			Él la retuvo:

			—Por favor…

			—No, no sé quién eres ni lo que quieres.

			El hombre se rio, dando a entender que lo había dejado muy claro: sexo.

			—¿Quieres que avisemos a alguien de dónde estás? —preguntó, muy seguro de sí mismo.

			Ella asintió, señalando al hombre con el que había ido a la fiesta. Su acompañante miró a uno de los chicos que guardaban la puerta y le hizo una seña para que fuera a buscarlo. Al cabo de un momento, su amigo apareció arreglándose la ropa.

			—¿Qué ocurre? —Miró a Valeria preocupado—. ¿Ha pasado algo?

			—No, no pasa nada. Tu amiga quiere estar conmigo, pero no se fía de mí.

			Su acompañante sonrió, sabiendo con quién iba a acostarse Valeria.

			—Tranquila —le acarició el brazo—, has tenido suerte.

			—Pero…

			—Valeria —se acercó a ella para susurrarle—, si quieres follártelo, hazlo. Es muy raro que quiera estar con alguien de la fiesta.

			—¿Quién es? —peguntó.

			—Que te lo diga él. —Le dio un beso en la mejilla—. Oye, dile que te pague el taxi de vuelta si vais a estar mucho tiempo.

			Y dicho esto se fue en dirección a la chica que esperaba que regresara para continuar con lo suyo.

			Valeria miró a aquel hombre que escondía su rostro tras una máscara veneciana de media cara.

			—¿Y bien? —Él le tendió la mano.

			—De acuerdo —dijo, aceptándola.

			Uno de los que vigilaban la puerta la abrió para ellos, cerrándola a su espalda cuando entraron. Estaban en un pasillo con dos puertas y, guiada por el hombre, Valeria se dirigió con él a la que quedaba a la izquierda. Sacó una tarjeta, la introdujo en la cerradura electrónica y la puerta se abrió, dando paso a lo que parecía una habitación de hotel de lujo.

			—¿Esperabas cadenas y hachas? —Valeria se mordió el labio inferior—. Soy un amante del sexo, no un psicópata.

			—No sé, ir a un sitio donde no hay nadie, mientras fuera…

			—Pequeña zapyast’ye, ¿cuándo conoces a un hombre y te vas a su casa no es igual? —Lógica aplastante—. No sabes lo que te puedes encontrar, da?

			Encendió las luces.

			Ella se llevó las manos a los ojos para protegérselos. El antifaz le molestaba, pero no se atrevía a quitárselo. Quizá aquel hombre no tuviese ganas de que lo reconocieran. Pero estaba totalmente equivocada, pues él se llevó las manos a la parte de atrás de la cabeza y se soltó el lazo de la careta. Se la quitó mirando directamente a Valeria.

			—Me gusta mirar a los ojos de las personas. —Se le acercó con intención de hacer lo mismo con ella—. ¿Puedo?

			Valeria asintió.

			Cuando le quitó el antifaz no lo soltó y entrecerró ligeramente los ojos. Giró un poco la cabeza y la estudió.

			Valeria estaba inmóvil como una estatua. No sabía cómo enfrentarse a aquella situación. Saldría de ella sin problemas, pero su mente estaba en una fiesta desenfrenada, no en una cita sexual. Tendría que cambiar el chip si no quería que aquel depredador se la comiera entera.

			Un depredador, por cierto, muy atractivo, de ojos oscuros, pelo más bien largo y mirada desconfiada.

			—Una vez conocí a una mujer de ojos claros y fríos. —Acarició su rostro—. Tú tienes ojos claros pero eres como una pantera. Me das miedo.

			—No tienes por qué tenerme miedo si sabes darme lo que pido.

			—Me gusta tu juego. —Se volvió, dejando la máscara a un lado—. ¿Champán?

			—Sí, por favor. Tengo sed —intentó excusar su nerviosismo.

			Mientras esperaba que él sirviera la bebida, respiró un par de veces. Mentalmente se decía que debía relajarse, que aquello iba de follar y era lo que iba a hacer. Que si bien es cierto, en otras ocasiones, la oscuridad tapaba defectos y virtudes en los locales por donde se movía, en ese caso había tenido mucha suerte. Aquel hombre era guapo, de rasgos duros y parecía que su cuerpo acompañaba perfectamente a su cara. Esperaba que luego fuera bueno en la cama. Pero si no, ella lo remediaría sin problema.

			Le tendió una copa llena con el burbujeante líquido dorado.

			—¿En qué pensabas? —Se llevó la suya a los labios.

			—Me estaba haciendo a la idea de follar con luz —soltó Valeria sin cortarse.

			—¿Follas a oscuras? —La cogió por la cintura para acercarla al sofá, que se encontraba en el centro del salón.

			—Si vengo a un club de intercambio sí. Si no es así, como se tercie…

			Él la dirigió con tal sutileza para que pasara por delante, que ella no se dio cuenta de la mirada depredadora que le echó cuando lo hizo. Repasó todas y cada una de las curvas de su cuerpo como si se las quisiera aprender de memoria, para así después no olvidar ni un rincón por recorrer.

			—¿Te gusta lo que ves? —Al contrario de lo que él creía, Valeria se había dado cuenta.

			—Más de lo que pensaba. —Era un verdadero duelo de titanes.

			Se sentó a su lado en el sofá.

			Primero había recorrido con la mirada su entorno en busca de alguna vía de escape por si las cosas se ponían raras. El salón donde estaban era más bien pequeño, con un sofá de cuero marrón con cojines con estampado de cebra, y en el suelo una alfombra de piel de animal de imitación. Justo al lado, sin puerta divisoria, una gran cama con un espejo encima y un baño bastante funcional. Elegante, lujoso, pero discreto.

			Ella volvió a beber un gran trago de su copa casi dejándola vacía.

			—¿Cómo te llamas? —preguntó Valeria.

			—¿Acaso importa? —Rellenó su copa.

			—Cuando me corro suelo gritar, me gustaría saber quién es el culpable.

			—Me llamo Sasha. —Chocó su copa contra la de ella.

			—Yo soy Valeria. —Se volvió a llevar la copa a la boca, pero esta vez sólo para mojarse los labios. No quería emborracharse.

			Luego la dejó en la mesa que había delante y se levantó. Tenía la sensación de que el cortejo estaba durando demasiado, así que corrió una de las cortinas para ver el paisaje oscuro de la lejanía y vio a lo lejos el montón de luces de Madrid.

			Oyó unos pasos a su espalda, le pareció que él iba descalzo, que se acercaban para ponerse a su altura.

			—Valeria. —le apartó la melena negra del cuello con una mano y con la otra sujetó la barbilla—, me gusta tu nombre.

			Sintió la lengua de Sasha recorriendo su cuello hasta el lóbulo de la oreja. Echó la cabeza hacia atrás y él se inclinó para penetrar en su boca, comer sus labios, devorar su lengua avasallando sus rincones.

			Valeria quiso volverse, pero dos grandes manos se lo impidieron.

			—Déjame jugar un rato contigo —le pidió él.

			Ella se dejó hacer al notar cómo aquellas manos que la retenían buscaban por debajo del vestido, levantándoselo hasta la cintura. Una de ellas se quedó en su cadera, agarrándola, la otra bajó hasta su monte de Venus, libre de vello.

			—Me gusta, eres suave. Podré dejar mi saliva por todo tu sexo.

			Aquellas palabras arrastradas la estaban excitando. Si no fuera por el control que tenía de su propio cuerpo, sólo con sentirlo tocar aquella parte de piel podría haberse corrido.

			Un dedo de Sasha se posó en su clítoris, despacio. Acarició sus labios vaginales pausadamente, untándose de su excitación. Se los recorría de atrás adelante, como si estuviera acariciando un valioso tesoro. Paseaba la yema del dedo por la entrada de su vagina, presionando ligeramente, empapándose, y después volvía a pasarla por sus labios hasta volver a tocarle el clítoris con suavidad.

			Valeria tenía las manos apoyadas en el cinturón de él, sujetándose. No se caería, estaba bien agarrada, pero quería sentir su tacto.

			—Quítate la chaqueta y la camisa. Quítate la ropa —exigió—, quiero sentir tu polla entre mis nalgas, quiero sentir tu piel.

			—Eso es, pide y se te dará.

			Se separó de ella, que aprovechó para volverse y así mirarlo a los ojos. Algo que Sasha no desaprovechó para provocarla un poco más, llevándose los dedos a la boca y lamiéndoselos.

			—Sabes muy bien, Valeria.

			—Desnúdate —exigió ella, a la par que se agarraba el vestido por la cintura para quitárselo por la cabeza.

			—Eres preciosa. —Sasha la miró intensamente mientras se desabrochaba la camisa—. Tengo ganas de tener ese pelo entre mis manos y tirarte de él.

			Cuando se bajó los pantalones y la ropa interior, Valeria se arrodilló frente a su sexo terso, duro y dispuesto a recibir las atenciones que quisieran dispensarle. Sasha, ya desnudo, apartó toda la ropa y se acercó a la boca de su compañera de juegos. Ella, solícita, sacó la lengua para recorrer su miembro de abajo arriba dedicando mayor atención a su glande antes de metérselo en la boca por completo. Acariciaba sus testículos mientras succionaba con delicadeza primero y con más fuerza un poco más tarde.

			Durante el proceso, sólo se oían los gemidos del ruso, mientras acariciaba la cabeza de Valeria.

			—Para, pequeña zapyast’ye. —Miró hacia abajo.

			En ese instante Sasha se sintió el hombre más poderoso del planeta al ver los ojos felinos de aquella chica mirándolo desde aquella posición. Pero sólo era sexo, un juego de poder entre dos personas adultas, y pensaba que aquella mujer iba a ser una gran batalladora en la cama. Estaba deseoso de averiguarlo. De momento su lengua y boca no decepcionaban, pero quería saber hasta dónde podía aguantar ella.

			Le ofreció la mano, quería que se levantara. La quería sentada, la quería con las piernas abiertas y él sería quien estuviera arrodillado ante ella.

			Ya de pie, la llevó hasta el sofá donde antes habían tomado las copas de champán y la sentó. Él se arrodilló entre sus piernas, no sin antes haberle dado un beso. Quería notar cómo su saliva sabía a él.

			—¿Te gusta el sabor? —lo tentó ella.

			—Te gustará más el de mis labios después de que te corras en mi boca.

			—Eres un prepotente —respondió Valeria, echándose hacia atrás y agarrándolo del pelo cuando se acercó a su sexo.

			Sasha usó las dos manos, con los pulgares abrió los labios de su sexo, después de mojarse los dedos, para así poder masajearla mejor. Sopló ligeramente y oyó un suspiro, sacó la lengua y con la punta, sólo con ella, le lamió desde la entrada de la vagina hasta el clítoris. Ella hizo un movimiento ondulatorio con las caderas, provocándolo a que continuara con sus embestidas. Él cerró los labios sobre su clítoris, succionándolo ligeramente para después dar rienda suelta a su lengua e introdujo los dedos en su interior, dándoles una velocidad que estaba volviendo loca a Valeria.

			Ella notaba cómo su orgasmo se estaba construyendo de manera inminente y se sentía sin capacidad para pararlo. Aquel hombre sabía a la perfección cómo usar sus dedos para volver loca a una mujer. Su lengua estaba centrada en su clítoris de manera obsesiva, mientras sus dedos, con un movimiento casi percutor, se dedicaban a estimular su punto G. Iba a correrse. Aquel tío iba a hacer que se corriera mucho antes de lo que ella hubiera deseado.

			Oh, sí. Sí… Ahí estaba, explotando desde su columna vertebral hacia fuera.

			Sasha sintió cómo sus piernas le presionaban la cabeza y en sus dedos los músculos vaginales contrayéndose una y otra vez. Aquella mujer se estaba corriendo en su boca y sólo la oyó gemir ligeramente. No gritó, como había dicho que haría.

			Cuando volvió a respirar lentamente, Sasha retiró sus dedos del interior de Valeria y lamió con laxitud su clítoris a modo de despedida. Ella cerró involuntariamente las piernas debido a la hipersensibilidad.

			—Pensaba que gritarías —dijo, mientras se subía para apoyarse en ella.

			—No grito cuando me corro con un desconocido. —Le acarició el pelo—. Te he mentido para saber tu nombre.

			—Te lo hubiera dicho igual.

			Valeria le agarró la cabeza y la acercó hasta su boca, lo besó con profundidad, saboreando cada rincón. Le encantaba sentir su sabor en los labios de su compañero sexual. Movió un poco las piernas para que él se acomodara entre ellas, sintiendo cómo la punta de su pene quería abrirse paso en su vagina. Volvió a mover las caderas provocándolo.

			—Si sigues haciendo eso… —Le agarró de las manos y se las sujetó por encima de la cabeza.

			—¿Qué? —Levantó la cara para morderle ligeramente el cuerpo.

			—Voy a tener que atarte.

			—Pues como no lo hagas, no voy a parar de ponerte malo.

			—Pequeña zapyast’ye, no sabes lo que has dicho.

			Se puso de pie de golpe e inmediatamente después se agachó para coger a Valeria de la cintura y echársela al hombro como si fuera un saco de patatas. No fueron más de dos pasos hasta llegar a la cama, donde la dejó caer.

			—No te muevas —amenazó.

			—Porque tú lo digas —lo tentó ella, sentándose.

			—Túmbate. —Ella lo miró levantando una ceja—. Por favor.

			Abrió un cajón del que, de un saco de seda roja, sacó un par de esposas de cuero y una cuerda:

			—¿Serás capaz? —preguntó.

			Valeria se acomodó en la cama ofreciéndole las muñecas. Sasha se las puso con sumo cuidado, cerrándolas lo suficiente para no pudiera escapar de ellas fácilmente, pero sin imposibilitárselo del todo. Cuando ya estuvieron afianzadas por las hebillas, pasó la cuerda por un aro de metal que tenían en el centro. Antes de atarla a la otra argolla, que estaba en la cama, muy convenientemente puesta, le levantó los brazos por encima de la cabeza y él se colocó entre sus piernas, de rodillas, abriéndoselas por completo. Exponiéndola.

			—Te gusta controlar —le dijo Valeria.

			—Te he advertido que no me provocaras —contestó él, antes de bajar la cabeza a sus pechos y darle un ligero mordisco a uno de sus pezones, estirándolo hasta ver cómo los ojos de ella se cerraban.

			Luego la ató, con los brazos estirados sobre la cabeza. Ahora no podría usarlos, sólo tenía libres las piernas.

			Valeria lo miró directamente a los ojos y se lamió el labio superior. No por provocar, sino porque realmente tenía sed, al anticipar lo que iba a venir. Porque sabía que se había metido en la boca del lobo con un depredador terroríficamente atractivo y fascinante. Nunca se hubiera dejado amarrar por nadie en la primera noche, pero aquel hombre la había desarmado.

			Sintió cómo empezaba a mordisquearle las piernas, mientras con sus manos iba acariciando su piel. Sus ligeros mordiscos subían hasta sus caderas, haciéndola removerse, y con sus grandes manos la sujetaba por los costados, reteniéndola. Se entretuvo en su ombligo, pero ella odiaba que se lo tocaran. Sólo tuvo que decir que no para que él siguiera por otro lado, por sus pechos. Cuando llegó a ellos, sus caderas chocaron, sus sexos se acercaron, el calor que de ellos se desprendía los hizo mirarse a los ojos.

			Por un instante, sólo por un instante, se quedaron enganchados, hasta que él volvió a bajar por su cuerpo y a devorar sus pechos con ansia. Los lamió, los mordió, los chupó hasta que los pezones se le pusieron duros como diamantes. Los sopló, mojados por su saliva, para ver cómo su piel se erizaba.

			—Fóllame —suplicó Valeria.

			Él no le hizo caso y continuó su camino por su cuello, acariciándoselo con los dientes, entre lametones. La tocaba, no dejaba de sentir su piel, sus manos se paseaban por su cuerpo sin ningún tipo de cortapisa. Valeria se retorcía por no poder tocarlo a su vez, se movía necesitando arañarlo, morderlo, lamerlo…

			Se volvió a acercar a su boca y se la comió vorazmente, mientras su mano bajaba a su vagina y le metía los dedos. Valeria gimió en sus labios. Sasha usó el dedo pulgar para masajear su clítoris mientras la follaba con la mano.

			—¿Querías esto?

			Ella negó, volviendo a pegar sus labios a la boca de aquel ruso que la estaba llevando al límite.

			Sasha se separó un momento, sacando los dedos de su interior sólo un segundo para ponerse un preservativo. Cuando ya estuvo preparado, le dio la vuelta, le abrió las piernas y posó su pene entre las nalgas de aquella mujer exuberante que lo estaba poniendo a cien.

			—Sasha…

			Levantó un poco las caderas de Valeria, se arrodilló a su espalda y la penetró con fuerza. Ella gritó, pero no de dolor, sino por su necesidad satisfecha al notar su sexo lleno. Comenzó a sentir como él salía y entraba de su cuerpo con cuidado, reteniendo su propia necesidad para disfrutar del momento.

			—Deliciosa, eres deliciosa…

			—Me encanta, Sasha.

			—Si sigues diciendo así mi nombre, me correré.

			—Sasha —volvió a decir ella.

			—Desde aquí eres preciosa. —Sus empellones eran cada vez más fuertes y rítmicos.

			Mientras la tenía sujeta por la cadera, bajó su mano hasta tocar su sexo, metiéndola entre sus labios vaginales para estimular su clítoris, que estaba hiperhinchado. Él sabía que si la tocaba un poco más se correría, y así lo ayudaría a él, con sus contracciones, a correrse más rápido. ¿Egoísta? Quizá, pero así era cómo veía el sexo en su vida.

			La tocó, la estimuló y, cuando sintió que se ponía rígida, bombeó con más fuerza en su interior, haciendo que hundiera su rostro en la almohada mientras se corría y él, al notar sus músculos contraerse contra su polla, explotó en su interior.

			Se desplomó encima de ella por un momento, un segundo que a él le pareció una eternidad. Estaba sudoroso, las gotas caían por su espalda y se notaba las sienes húmedas. Salió del interior de aquella belleza que tanto placer le había dado. No se sentía nada arrepentido de haber disfrutado de ella a solas y, sobre todo, estaba contento de que ella hubiera aceptado hacerlo. Seguro que lo hubiera pasado igual de bien jugando con otros, pero sabía cuándo algo merecía la pena disfrutarlo en privado.

			Valeria se volvió para ponerse boca arriba. Todavía con las muñecas sujetas a la cama, lo miró quitarse el preservativo y coger un pañuelo de papel para envolverlo en él. En el momento que lo dejó, volvió a la cama con ella, a su lado, para desabrocharle las hebillas de las esposas de cuero. Cuando se las soltó, sin decir nada, cogió sus muñecas y se las llevó a los labios besándoselas suavemente.

			—Gracias. —Azorada, las apartó de él y se las escondió.

			Se levantó de la cama sin más y se encerró en el baño.

			Ya está, ya habían follado. Todo se había terminado. Ahora a asearse y para casa. Lo había pasado muy bien, pero eso era todo, sexo y punto.

			Oyó abrirse la puerta del baño y Sasha apareció tras ella, desnudo, en todo su esplendor. Lo volvió a admirar, ahora detenidamente. Él la miraba sonriendo de medio lado, con aquella prepotencia del que se sabe ganador. Era alto, bien formado, de hombros fuertes y piernas bien torneadas. La miraba con los ojos entrecerrados. ¿Tal vez arrepintiéndose?

			¿Se iba al baño? ¿Sólo un polvo?, se dijo Sasha caminando hacia allá para abrir la puerta. Al hacerlo se encontró con una preciosa mujer de pelo oscuro alborotado y voluptuoso pecho mirándose al espejo. Al oír la puerta lo miró de arriba abajo, examinándolo. ¿Quizá arrepintiéndose? «Qué más da, es sólo sexo», se dijo Sasha.

			—¿Te marchas? —le preguntó.

			—Debería —contestó ella, apoyándose en el lavamanos.

			—Aún es temprano, puedo pedir algo de comer.

			—¿Lo haces con todas tus conquistas? —Valeria sonrió de medio lado.

			—No siempre. —Se acercó para levantarle la barbilla y volver a besar sus labios—. Pero creo que no hemos explorado lo suficiente. ¿Aceptas el reto?

			—¿Puedo atarte yo?

			Sasha sonrió.

			—Antes pediré algo de comer…

			—¿Quién eres? —preguntó curiosa.

			—Alguien que obtiene todo lo que quiere cuando quiere.

			 

			*  *  *

			 

			Después de aquella noche, no volvió a saber nada más de aquel hombre. Ni tampoco quiso asistir a ninguna de aquellas fiestas exclusivas; no tenía ganas de volver a encontrarse con él. Había tenido suficiente con aquella noche en la que lo probaron absolutamente todo, hasta bien entrada la mañana del día siguiente. Cuando Valeria quiso marcharse a su casa, un coche con chófer la estaba esperando a la puerta de aquella mansión a las afueras de Madrid. Se despidió de él con un beso en los labios, una sonrisa y un hasta siempre.

			Por un momento fantaseó con la idea de volver a quedar con él. Pero no tenía medios para encontrarlo ni quería tampoco investigar quién podría ser. Lo que pasó, pasó y bien estuvo. Punto. No había que remover las historias de una noche y mucho menos en ambientes como aquéllos.

			¿Clubes de intercambio? Había vuelto a ir con algún amigo, pero siempre para compartir con él o ella juegos entre tres.

			Para su desgracia, una noche en la que se celebraba un evento organizado por ella volvieron a encontrarse.
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			Tenía el nombre de todos los invitados a aquella celebración de aniversario de una empresa farmacéutica. Se celebró en Ibiza, en uno de los hoteles más exclusivos de la isla. Rodeados de lujo, comida exótica, disc-jockeys internacionales, música en directo y reservas de habitaciones por doquier.

			Habían sido más de dos meses de bregar con caterings, hoteles, productoras, discográficas y peticiones raras por parte de algunos de los invitados más VIP de la lista. No le importaba tener que pelear con todos los comerciales de las empresas que patrocinaban la celebración, pero tenérselas que ver con todas aquellas personas que se creían estrellitas, era lo que peor llevaba. Ya les había cogido manía a un par. A un tipo de Texas que se creía que medio hotel iba a ser cerrado para su uso y disfrute. Y otro un ruso que le estaba poniendo pegas a todo: que si quería una habitación con salón, que si quería un champán de quinientos euros la botella, que si agua de tal marca, que si en su habitación tenía que tener… El último día a última hora se sentía tentada de mandar un «regalito» especial a esas habitaciones.

			Menos mal que ya estaba acostumbrada a hacer lo que les pedían. Y si los jefes habían dicho que todo para ellos, pues todo para ellos.

			Aquella noche, cuando se celebró la gran fiesta, dejó en manos de su equipo los pormenores y detalles más informales de último momento. ¿El motivo? Ella estaba invitada a la celebración, pero tenía su teléfono móvil a mano en todo momento por lo que pudiera ocurrir.

			Esta vez llevaba un precioso vestido, elegante y concebido para ese tipo de eventos, pues en ellos el código de indumentaria era bastante estricto. Los hombres con traje y ellas de noche. A pesar de ser mediados de abril, el día había sido soleado y bastante caluroso, así que la noche seguro que sería menos fría de lo que cabría esperar. Su vestido era de color morado, con un cinturón negro y amplio escote. Sexy, pero perfecto para la celebración, nada ostentoso y elegante.

			Repasó la lista de invitados antes de bajar al cóctel y posterior cena, hizo un par de llamadas para cerrar unos asuntos pendientes y, justo cuando se disponía a salir, sonaron unos golpes en la puerta.

			—¿Bajas ya?

			Un alto y varonil hombre de unos cincuenta años estaba esperando en el pasillo, mientras miraba su reloj.

			Óscar, con quien había tenido más que una amistad, siempre era tan caballeroso que la iba a buscar para que no bajara sola ante aquella jauría humana sin domesticar, como él los llamaba. Decía que todos tenían mucho dinero e iban presumiendo de clase, pero a menudo eran unos barriobajeros con unas copas de más.

			—¿No va a bajar Ainara? —Su actual pareja.

			—No. —Óscar puso cara de disgusto—. En el avión ya se encontró algo mal y finalmente le ha salido todo esta noche. Está con fiebre, así que se ha quedado en la cama.

			—Lo siento.

			Valeria lo lamentó. Aunque Óscar y ella habían tenido una relación hacía un par de años, las dos mujeres se llevaban bastante bien. Lo de Valeria y él acabó cuando ella le comentó que, a pesar de que le gustaba mucho él, su forma de disfrutar del sexo era algo más liberal. Óscar lo intentó, pero no pudo soportar que otro tipo tocara a su pareja. Así que finalmente, y a pesar de que lo pasaron mal, prefirieron no seguir siendo pareja.

			—¿Nos vamos? —Óscar le ofreció el brazo.

			—Encantada.

			La velada transcurrió perfecta. Los tiempos bien organizados, y la gente, elegantemente vestida, aguantó estoicamente todos los parlamentos que tuvieron lugar durante la cena. Los directivos de la farmacéutica que celebraba su aniversario torturaron a los invitados durante algo más de media hora. Después de eso, empezó la fiesta.

			Qué razón tenía Óscar en su opinión sobre aquellos tipos que presumían de ser educados, cultos, ricos y con un estatus superior, pero se convertían en animales con dos copas, o seis, de más. Si no fuera porque Óscar estuvo todo el tiempo que pudo a su lado, más de uno se hubiera abalanzado sobre ella. No es que Valeria no supiera defenderse, pero en una fiesta en la que ella era parte de la empresa organizadora, no hubiera sido correcto darle un puñetazo a uno de esos borrachos.

			Desgraciadamente al cabo de un rato Óscar tuvo que abandonarla. Al parecer, Ainara estaba algo peor y había llamado al médico para que subiera a la habitación a verla. No era grave, pero necesitaba una medicación que en esos momentos había que ir a comprar. Óscar lamentó mucho dejarla sola, pero Valeria lo animó a marcharse y se despidió de él con un beso en la mejilla.

			Luego se dirigió hacia la barra, que se encontraba al otro lado del salón en el que estaba celebrándose la posterior fiesta. Tardó algo más de lo que pensaba, al pararse a saludar a algunas personas, comentar aspectos de la fiesta y recibir felicitaciones por parte de directivos de la farmacéutica.

			Cuando finalmente pudo llegar a la barra, sin pensarlo mucho, durante el cóctel y cena no había bebido nada, pidió un tequila Don Julio Reposado. Sólo para que la sensación de quemazón que le producía en la garganta la despertara del aletargamiento que sentía.

			Se lo tomó de golpe, e inmediatamente después pidió una copa de champán, antes de darse la vuelta e ir hacia donde se encontraban algunos compañeros de su departamento, que ya estaban divirtiéndose.

			—No te vuelvas. —Aquella voz la estremeció—. Pensaba que nunca te ibas a separar de ese hombre. No sabía que te gustaban mayores que tú.

			De la garganta de Valeria no salió ni un gemido ni un sonido que pudiera expresar lo que esa voz le provocaba. Porque si en ese momento le hubieran pedido que lo describiera, sólo un suspiro hubiese sido capaz de expresar la sensación que notaba en la piel, en el vientre, en su sexo.

			—Tú —dijo finalmente.

			—Yo —contestó Sasha y, sin moverse de su sitio, le apartó el pelo y la besó en el cuello.

			—Por favor, no hagas eso —pidió Valeria, volviéndose.

			—Disculpa. —Él se apartó un poco—. No me gustaría molestar a tu novio.

			—No es por eso —lo miró a los ojos—, es que estoy en una fiesta de mi empresa.

			—¿Trabajas en esta farmacéutica?

			Valeria no podía dejar de mirar a los ojos a aquel hombre con el que pasó la noche más excitante de su vida. Estaba guapo, muy guapo, su piel tenía un tono más moreno que la otra vez que se encontraron. Quizá estaba algo más delgado, según le pareció ver a través de la camisa, de talle perfecto.

			—Y tú eres el ruso que no ha hecho más que joderme durante estos dos meses con peticiones extrañas. —Valeria cayó en ello en ese instante—: Aleksandr Vodianov.

			—Encantado de conocerla, señorita ¿Valeria…? —Levantó una inquisitiva ceja.

			—Valeria y punto.

			Se enfadó al saber quién era en realidad aquel tipo.

			Sasha era el diminutivo de Aleksandr, y se trataba de uno de los empresarios rusos más conocidos en el mundo de los negocios. Un rey Midas hecho a sí mismo, todo lo que tocaba lo convertía en oro. Se rumoreaba que quería comprar la farmacéutica alemana para la que ella trabajaba, pero en ese momento Valeria sólo quería apartarse de él.

			Intentó alejarse, pero con una mano él la agarró por la muñeca haciendo que su mente viajara a aquella noche en la que, después de atárselas, la besó en cada una de ellas.

			—Valeria y punto, no te marches.

			—¿Por qué no debería hacerlo? Has estado fastidiándome durante todo un mes con tus exigencias.

			—¿Te vas por eso… o hay algo más?

			Se volvió hacia él, acercándose más de lo que las normas sociales permitían a dos personas que se suponía que no se conocían. Sonrió levemente, se aproximó a su oído con lentitud, tal vez con un atisbo de sensualidad y masculló:

			—Que te den por culo. —Luego sacudió el brazo para deshacerse de su agarre.

			Sasha sonrió al verla marcharse de su lado. Cogió el teléfono móvil para hacer un par de llamadas, sin dejar de mirar a aquella mujer. Lo averiguaría todo sobre ella; estaba convencido de que volvería a tenerla en breve. No había pensado que se volverían a encontrar, pero la vida da muchas vueltas y no todas debían de ser malas. Admiró sus caderas moviéndose al compás de sus enfadados pasos. Tenía el pelo algo más largo que hacía seis meses y se imaginaba volviendo a tirar de él mientras la poseía.

			—¿Quién es ese tipo? —le preguntó una compañera.

			—El insoportable ruso —escupió Valeria, bebiéndose la copa de champán de golpe y dejándola en una mesa que encontró a su derecha—. ¿No hay ni un camarero cerca? —se quejó.

			—Aquí tienes —le ofreció otro de sus compañeros—. Te veo acalorada.

			—He discutido con él.

			—¿Os conocíais? —preguntó la primera.

			—Sí, pero hacía mucho que no nos veíamos.

			—A ver, explícalo —soltó otro de su equipo.

			—Muy sencillo, yo le conocía por otro nombre y cuando he descubierto que era el insoportable…

			—Lo has mandado a la mierda.

			—Más o menos —respondió, llevándose la copa a la boca.

			No volvió a estar cerca de él durante lo que duró la fiesta, si bien ninguno de los dos le quitó el ojo de encima al otro. Disimulaban, mal, todo hay que decirlo, pero durante ese duelo no se permitieron ceder ante el otro.

			Valeria bailó a más no poder con sus colegas de departamento. Era su jefa, pero en ese momento todos eran compañeros celebrando lo bien que había ido la fiesta. No paró de reír e intentó olvidarse de que Sasha, o Aleksandr, estaba apostado en la barra, mirándola con una sonrisa de concupiscencia, con una copa de champán en la mano de la que nunca bebía.

			Sasha pensó que ya era suficiente y en un momento en que ella se dio la vuelta, dejó la copa y se marchó, siempre con aquella sonrisa de autosuficiencia que lo caracterizaba desde que decidió que ninguna otra mujer volvería a jugar con sus sentimientos. Se casó una vez y falló, la segunda se enamoró en el lugar menos adecuado de una preciosa mujer rubia que le rompió el corazón. No iba a volver a permitirlo, pero eso no quería decir que no pudiera disfrutar, y eso sería lo que ocurriría dentro de un rato.
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